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y otra escuela de pensamiento debe­
rán nutrirse así de esta obra , que 
mira desde nuevos ángulos el pasado 
y el presente de nuestro transcurrir 
social. 

J OSE ANTONIO 0 C AMPO 

Los títeres respiran 
aire no contaminado 

Teatro de titeres para niños, 
antología colombiana. 
Tres Culturas 
Editores, Bogotá, 1985, 80 págs. 

Siguiendo los pasos de la colección 
de Samper Ortega y de una antología 
publicada en 1942 por el ministerio 
de educación, Tres Culturas Edito­
res lanza de nuevo una verdadera 
primicia bibliográfica: después de 
haber publicado el año pasado una 
antología de teatro colombiano, esta 
vez nos presenta, pulcramente edita­
da , como la anterior, una antología 
de titireteros colombianos, edición 
tal vez aún más curiosa, si se tiene 
en cuenta que el género es de más 
difícil acceso que el teatral propia­
mente dicho. El libro contiene una 
muy útil información biográfica de 
los autores de los grupos selecciona­
dos. Claro que no todos los exponen­
tes importantes fueron incluidos, 
cosa por lo demás imposible de lo­
grar en esta primera edición , pero sí 
tal vez los más significativos para for­
marse una idea de lo que ocurre con 
el género en Colombia. 

La parte antológica viene prece­
dida de notas de Carlos Nicolás fler­
nández, filósofo de la Universidad 
Nacional y coautor de la anterior se­
lección de teatro de la misma casa 
editora, y deJairo Aníbal Niño, gran 
practicante y conocedor, como se 
sabe, del arte guiñolesco, premio 
En ka de cuento para niños y director 
de la escuela de títeres anexa a la de 
Arte Dramático. Respaldada por es­
tos nombr~s~ _no. S~Iprende que la se­
lección haya sido tan acertada. 

Los títeres se están poniendo de 
moda, pero son, al mismo tiempo, 
casi absolutamente desconocidos en 

cuanto a su evolución histórica y es­
tilística entre nosotros. Las máscaras 
indígenas minúsculas que adornan 
cada pieza de la antología tienden a 
mostrar, acaso, que el género cuenta 
en nuestro medio con una trayectoria 
de muchos siglos, pero, en realidad, 
es algo que no sabemos. Esta moda­
lidad dramática es, sin embargo, vi­
gorosa y abundante en nuestro país 
hoy en día, mucho más de lo que 
uno se imagina, pues hasta existe una 
asociación de numerosos titiriteros 
que han organizado festivales regio­
nales en provincia, han participado 
en los festivales de Manizales recien­
tes e incluso han participado en cer­
támenes internacionales como el Pri­
mer Encuentro Colombo- Francés 
de Títeres, auspiciado por la Alianza 
Colombo-Francesa , el gobierno 
francés y algunas instituciones co­
lombianas, en septiembre pasado en 
Bogotá. Incidentalmente, es lástima 
que la presente antología no hubiera 
aparecido, precisamente , aprove­
chando la coyuntura del encuentro, 
Jo que habría dado una visión más 
completa del género, no sólo ante 
los ojos extranjeros, sino también 
ante los nacionales, lo cual hubiera 
contribuido de paso a hacer más ven­
dible una variedad de teatro de por 
sí poco comercial. 

Varias razones explicarían el re­
surgimiento de los títeres, que ya no 
se dedican exclusivamente a Los ni­
ños, como bien nos mostrararon los 
franceses. En primer lugar, y por 
contraste, la fatiga que sin duda 
muestra el teatro colombiano actual , 
en gran medida formalista y repetiti­
vo, elitista y tal vez pretensioso, al 
querer a toda costa " transformar al 
hombre" (muchas veces a costa de 
sí mismo) , revelándose así inevita­
blemente, como doctrinario . Los tí­
teres, al contrario, dan la impresión 
de carecer absolutamente de preten­
siones de cualquier clase , a no ser 
las estéticas, y eso, porque parece 
series esencial más bien su carácter 
iconoclasta, burlón , informal, direc­
to, popular. En su aparente frivo li­
dad demuestran un auténtico gozo 
por el juego dramático y por toda 
creación libre de prejuicios, muy al 
revés del teatro en boga, que, dema-

TEATRO 

siado a menudo, olvida ese gozo pri­
mordial puramente escénico que le 
es esencial. Otra razón sería que los 
títeres , en un país de tan escasos re­
cursos para la cultura y con una po­
blación en general tan simple , repre­
sentan una gran economía, no sólo 
en la ejecución, sino para la misma 
comprensión de un público "pobre 
de espíritu" (que raras veces el teatro 
ambiciona) , con sus brevísimas pie­
cecillas , sus teatrinos móviles que se 
pueden colocar sin complicaciones 
en cualquier lugar , sus escasos "acto­
res" (que nunca se convierten en ve­

dettes, porque es más importante el 
muñeco) , su lenguaje humilde pero 
hermoso, su desbordante imagina­
ción pero sus sencillos argumentos y 
convenciones escénicas que el pú­
blico acepta divertido . 

La primera obra de la antología 
El globito manual, escrita por Carlos 
José Reyes, autor dramático amplia­
mente conocido, fue merecedora, en 
1974, junto con El hombre que escon­
dió el sol y la luna, de un primer 
premio de la Casa de las Américas, 
de Cuba. la pieza , con ejemplar sen­
cillez y diáfana claridad , muestra 
cómo las manos que manipulan Jos 
títeres van creando un muñeco prác­
ticamente de la nada, y es, en su 
franca desnudez, al presentarnos el 
hermoso proceso de la creación 
como una auténtica maravilla , una 
obrilla que, a mi juicio, en Colombia , 
inicia un nuevo concepto de los títe­
res. El teatro, en ese entonces, se 
interesaba ya en mostrar el proceso 
de la tramoya sm ocultar nada al pú­
blico. El mismo concepto se traslada 
a esta pieza de títeres , en tal forma 
que se constituye en un éxito induda­
ble: el globito se convierte en sím­
bolo de la limpieza, de la honestidad . 
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La segunda obra pertenece a una 
verdadera pionera y veterana de los 
títeres, cuya labor ha sido quizás 
poco reconocida, por lo cual la edi­
ción de esta piececilla reviste gran 
valor. Se trata de JuJia Rodríguez, 
fundadora, ya en 1964, con el pintor 
Hernando Tejada en Cali y luego en 
Bogotá, de los títeres Cocoliche. Si­
rikó y la flauta, la pieza en referen­
cia, parece adelantarse algunos años 
a la reivindicación teatral de la cul­
tura indígena. En ella son personajes 
el sol y la luna (que aparecerán más 
tarde en muchas otras piezas infanti­
les, para títeres , y aun para adultos), 
animales tropicales y , claro está , el 
niño indígena , rehabilitado en su 
candidez y pureza primitivas, como 
la flauta india . La obra, afortunada­
mente, carece de excesos folclóricos? 
lo que, en su momento, es un gran 
logro . El argumento consiste en na­
rramos el origen de la flauta entre 
alguna tribu indígena, probable­
mente imaginaria . Para los niños la 
presentación "humana" (más huma­
nos son a veces los mufJ"ecos) del in­
dio constituye, sin duda, un "mensa­
je" que es inútil explicitar, y, por 
ello , de nuevo , quizás la idea más 
importante de la obra sea mostrarnos 
el origen de los objetos comunes en 
forma sencilla aunque maravillosa, 
convirtiéndose as í el cuento en mito. 

La tercera obra es una adaptación 
de nuestro conocidísimo fabulista 
Rafael Pombo. hecha por Jaime 
Manzur, otro pionero de las mario­
netas en Colombia, junto con Anto­
nio Agudelo Gutiérrez fallecido ya 
hace rato pero animador del teatro 
de marionetas del parque Nacional 
de Bogotá desde 1936, y con Ernesto 
Aronna , naturalmente, quien, por 
desgracia, no figura en la seleccjón . 
En forma algo más tradicional que 
sus compañeros de antología , Man­
zur concentra el argumento principal 
en el ~ropio Rafael Pombo, convir­
tiendo al fabulista y a su sirvienta en 
marionetas, pero le concede también 
interés principal . al final , al perso­
naje Rin Rin Re nacu3jo 41e ahí que 
la pieza se titule El renacuajo pasea­
dor- obstruyendo asf, lamentable­
mente , la unidad argumental de la 
obrilla. Por ello, igualmente, carece 
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un poco de dramatismo, pues es emi­
nentemente pedagógica (peligro 
eterno del teatro de marionetas) y el 
uso del narrador omnisciente es ex­
cesivo, aunque el autor logra crear 
personajes simpáticos y atractivos. 
En fin, es evidente que Manzur per­
tenece, por su esti lo, a la generación 
que precede inmediatamente al resto 
de los titiriteros de la antología: re­
cuerda, muy especialmente, a Sofía 
de Moreno y a Luis E nrique Osorio. 

La siguiente obra pertenece al 
grupo de titeres de La Fanfarria, de 
Medellín, capitaneado por Jorge 
Luis Pérez, Alvaro Posada y Ana 
María Ochoa. Este grupo se ha des­
tacado internacionalmente y posee 
numerosas obras de títeres en reper­
torio. La que presenta esta antología 
se titula El gran comilón don Panta­
gruel, la cuaJ, ya en su título, revela 
el contacto directo del grupo con la 
cultura francesa , pues ha sido hués­
ped e incluso colaborador perma­
nente de la alcaldía de París en 1982 
y 1983. La obrilla, que incluye como 
parte del libreto teatral la partitura 
de las canciones, curiosamente, nos 
narra la historia de un panadero y 
de su hada de la harina que, con su 
trabajo, tienen que satisfacer el vo­
raz apetito no sólo del Fantasma don 
Tomás, del Payaso Ja-ja y del Ban­
dido, sino del famoso Pantagruel, 
monstruo medieval francés cuya 
hambre, como se sabe, es proverbial­
mente insaciable. Lo curioso de este 
texto, además, es que se lee al estilo 
del cuento , pues los diálogos son in­
troducidos por la narración de las 
acotaciones , algo que, a veces , qui­
zás por espíritu conservador, mo­
lesta la lectura. 

Otro grupo de títeres muy cono­
cido hoy en día es el de .la Libelula 
Dorada, participante, igualmente, 
en festivales internacionales . Sólo 
dos personas lo integran: Iván Darío 
Á lvarez, autor de la obrilla que pre­
senta la antología, interesado en in­
vestigar la historia de los títeres en 
Colombia, y su hermano César. Los 
héroes que vencieron todo menos el 
miedo, con su gracioso título, es sólo 
una de las varias obras que tienen en 
repertorio, y narra la fantástica his­
toria de un puente que vive y de los 
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animales que pretenden atravesarlo, 
todos muertos del miedo de encon­
trarse los unos con los otros. 

La antología se cierra con la pie­
cecilla Cuento agrio, de Alberto Ló­
pez de Mesa, arquitecto nacido en 
Santa Marta en 1958. Integra, con 
Camilo Cuervo básicamente, el 
grupo de títeres El Guiño del Gui­
ñol. Cuento agrio se destaca quizás 
más que todo porque está escrita to­
talmente en verso tradicional , pero 
su acción es mínima : el árbol de na­
ranja y e l árbol de limón , vecinos 
que difícilmente se soportan, se opo­
nen al matrimonio de sus hijos la na­
ranja y el limón , perdidamente ena­
morados. Ellos, con la ayuda provi­
dencial del viento, terminan casán­
dose a pesar de todo, dando origen 
a la mandarina, al final de una obra 
que, en muchos aspectos, es conven­
cional y recuerda las técnicas teatra­
les de los piedracielistas y, particu­
larmente, de El armisticio, de Víctor 
Eduardo Caro , obra de Jos años 
treinta, también en verso. De Al­
berto López de Mesa es también la 
pieza El gusano del aire, presentada 
el año pasado, mucho más original , 
y que, por lo tanto, habría merecido 
con mayor justicia los honores de la 
edición. 

En fin , la impresión general , 
cuando se termina la agradable lec­
tura de esta antología, es , en defini­
tiva , la de una frescura inusitada en 
el teatro colombiano de hoy. Los tí­
teres, en verdad, respiran en Colom­
bia un aire puro, no contaminado de 
doctrina. Aunque cada autor y cada 
grupo revelan un estilo que sin duda 
Jos identifica, las seis obras compar­
ten muchos rasgos, por no hablar de 
la originalidad, sobre todo la senci­
llez y la creatividad sin lím.ites. Todas 
las obras son sumamente breves, ca­
racterística que define al género, se 
leen fácil y rápidamente ; en todas los 
escenarios se transforman mágica­
mente; los personajes, que pueden ser 
cualqllier cosa, cambian constante­
mente y se transforman ; ocurren ma­
ravillas , así sean las más sencillas 
maravillas como que hablen las ma­
nos. Otra característica importante 
es que todas ellas carecen aparente­
mente de· moraleja o de pedagogía 
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pedante; es decir , la enseñanza con­
siste más bien en la limpia y optimista 
actitud frente a la vida , por fortuna 
nunca explícitamente formulada , 
porque parece innecesario. El resul­
tado es el de una alegría y de una fe 
implícitas en el milagro de la crea­
ción, de cuaJquier creación: natural , 
humana y también , por qué no , divi­
na. 

FERNANDO ÜONZ ÁLEZ CAJJAO 

Los infortunios de 
la belleza 

Los infortunios de la Bella Otero 
y otras desdichas 
José Manuel Freidel 
Ediciones Otras Palabras, Medellín , 
1985, 86 págs. 

Esta es la única edición que conoce­
mos de una de las ya numerosas pie­
zas dramáticas escritas por el antio­
queño José Manuel Freidel , direc­
tor , en Medellín , de grupos teatrales 
como La Fanfarria y los de la E scuela 
Popular de Arte y la Universidad Na­
cional de Medellín. 

José Manuel Fre.idel ha escrito y 
montado él mismo numerosas piezas 
como Las medallas del general; De­
senredando, Amantina o la historia 
de un desamor, Las arpías, En casa 
de Irene,obra reciente que trata del 
9 de abril El romance del bacán y la 
maleva, con el grupo La Fanfarria ; o 
como Hamlet en un país de ratas re­
tóricas, juego de teatro dentro del 
teatro representado en el Festival de 
Manizales de 1985, con la Escuela 
Popular de Arte, y cuyo título da 
idea del estilo del autor , irreverente 
y cruel , pero también capaz de un 
sórdido lirismo que alcanza a veces 
altos niveles de expresión . 

Los infortunios de la Bella Otero 
fue también representada por el 
grupo La Fanfarria en el Festival de 
Manízales de 1985. Si hubiese que 
colocarla dentro de algún género , el 
que mejor le convendría sería el del 
esperpento al estilo de Valle Inclán, 
pero la pieza asimila casi todos los 
estilos del teatro contemporáneo e 
incluso del antiguo, sin excluir, claro 
está, las técnicas del teatro brech­
tiana y modalidades del teatro de En­
rique Buenaventura, a quien re­
cuerda mucho en su morboso desen­
canto y en la escogencia de persona­
jes sórdidos, estilo que tiene ya más 
de veinte años entre nosotros y que 
ojalá la juventud supere en busca de 
nuevas form as, más interesantes y 
creativas, si no más estimulantes. 

El idioma de la obra es quizás lo 
más original. Escrito a la manera del 
verso castellano antiguo, pues el au­
tor trata de producir un efecto me­
dieval de atraso y miseria , concuerda 
bien con la atmósfera general de la 
pieza, pero resulta de lectura difíci l 
y seguramente también de difícil in­
terpretación - ya que fácilmente se 
presta a los excesos recitativos- y de 
difícil escucha para un público poco 
acostumbrado a los relumbrones lin­
güísticos, a menudo demasiado oscu­
ros, en el teatro. De manera que , 
para abordar la lectura, hay que ha­
cer un verdadero esfuerzo de pacien­
cia y concentración, no sólo por el 
posible desagrado que a veces produ­
cen las descarnadas imágenes y las 
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expresiones soeces, smo porque , 
siendo el idioma en el fondo de rai­
gambre y entonación muy antioque­
ñas, es excesivamente complicado, 
con sus verbos al final de la frase, 
sus palabras a veces inventadas e in­
descifrables ("acamarcarse" , "cua­
malquero", "repichingas"), sus imá­
genes recargadas y no siempre cla­
ras, sus poemas intercalados, que no 
parecen cumplir función precisa­
mente brechtiana sino más bien ro­
mántica, para crear atmósfera. Aun­
que el autor demuestra talento e in­
ventiva en el manejo del idioma, que 
Jlega a grandes logros, la retórica no 
siempre funciona bien el teatro , a 
menos que se haya adquirido una au­
téntica maestría , que e l autor aún no 
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posee. Hay, en efecto, licencias gra­
maticales excesivas, tales como la 
frecuente falta de verbo en la frase , 
lo que tiende a convertirla en simple 
interjección , comprensible, sólo a 
veces, dentro del contexto; o la fal ta 
de conservación de la persona en el 
tuteo o en la ut1lización del usted. A 
este esti lo, seguramente popular 
pero evidentemente descuidado, el 
autor agrega la dificul tad de seguir 
la línea argumental, que no se desa­
rrolla cronológicamente, porque 
ciertas escenas y poemas dan la im­
presión de no justificarse, al no pare­
cer contribuir al desenvolvimiento 
progresivo de una acción, sino más 
bien a enredar y confundir al público 
que trata de seguir la obra . La pieza 
promueve así un estilo lineal emj­
nentemente narrativo, expositivo, 
no dramático, que produce, en el 
más grave de los casos, la impresión 
de que se trata de una obra lenta y 
pesada que no conduce a ninguna 
parte; y ello de bido a que la acción 
no parece seguir un objetivo que 
pueda darle interés. 

La pieza se compone de tres par­
tes, que pueden ser actos, cada una 
de las cuales consta de siete, ocho o 
nueve escenas numeradas y con títu­
los, al estilo del teatro épico. La se­
gunda parte antecede a la primera, 
cronológicamente hablando. Se trata 
de un flash-back -o acción retrospec­
tiva- que permite entender mejor lo 
que hemos visto o leido antes y que 
busca profundizar en el personaje del 
Paiche, el marido de la protagonista , 
la Bella Otero. Las escenas, muy 
breves, se efectúan en lugares y con 
personajes casi siempre diferentes, a 
veces con personajes que el público 
no está preparado para ver , in u sita­
dos, pues su aparición es difícil de 
justificar. Tal cosa ocurre, para citar 
un ejemplo , con Bárbara, cuya apa­
rición parece innecesaria, ya que de­
muestra, una vez más, la desmorali­
zación absoluta a que llega la prota­
gonista, obligada a hacerle el amor, 
además , a otra mujer . 

El argumento narra la historia de 
esta mujer, María Botero, a quien 
llaman la Bella Otero , y a quien su 
marido , llamado el Paiche, abando­
na , para partir a la guerra de los MiJ 
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